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DI L A MHiODIá. 
SEGUNDO ARTÍCDtO. 

La müsica no puede ocupar digaamente el lugar 
que de derecho le pertenece entre las bellas artes, en 
tanto que eUa no es el fruto inmediato y necesario 
del genio y del talento del eompositor. Diremos mas: 
la m^ica, sin el concurso de ^tas d(» maravillosas 
facultades, lejos de tener una existenda real y po-; 
ativa, entrarla todo lo mas en la categ(H-ia de las 
cosas cuya existencia es mas ó menos pomble, mas 
ó meiH» ^^baUe. Pero cuando la imaginaicioa y 
la mitíigedda del ailiala «atmn en ^emm, proéut. 
oem'xaí to^o^ aübafafalilev «K M eual aparecen como 
pcH'fneanto cradÑna^s y coordinados todos los ele-
iia€»tos del arte- Este todo, fruto espontáneo del tá­
lenlo del sentimiento y de la imaginación, no es otra 
oosa que el arte miaño, con todos sus atributos, con 
todas sus ooadieiones. 

El lutista, dice Mr. Fetís, cuando ta'ea, no analiza 
su obra; pero luego que existe, su audición nos da 
iiwaediatamráte la «tdeienda. di» tas diversas partes 
que la eómponm. Asi no solo encontramos en ella 
retratadas fielmente, por medio de k» sonidos, las 
ideas que han servido de base al artista para la oon-
G^ion (te su obra, uos(^ î la despierta en nos­
otros sentimientos mas ó menc» enérgicos, mas ó 
menos elevados y en completa ccmlbraiidad con los 
que animaron al artista, sino qoe al mismo tiempo 
pereÜHfflos clara y distintamente dos partes principa­

les , que concurren á im< solo objeto, que son, los 
sonidos que mardian sucesivamente^ los que se le­
guen simwltámamente. Los sonidos que nmrehan en 
un orden soe^ivo, fijan de tal modo nuestra aten-
eicm̂  ̂ e ellos vienen á ser en nuestra iateligencia 
y én el ̂ den de niiestitas seasa(»oíaes et objeto pri­
mordial de la obra. £Ma parteesk^nMkx^ó. En los 
sonido? simultáneos nosotros no creemos ver otra 
cosa que el acompañamiento de aquella melodía, con 
la cual ellos concuerdan para formar el todo unién­
dose entre si por medio de grupos 6m:ordes,AQ cuyo 
encadenamiento resalta esta otra parte del arte que 
llamamos armonía. 

Este orden en la manera de concebir ki obra del 
artista nos da necesariamente el verdadero tipo del 
arte, estoes, la mdiodia, como la espresion fiel de 
las ideas y del sentimiento del compositiM'; la armonía 
ooaK»3uaec»Dpa&aiaámto necesaria; y comQ resultado 
de la reuiútKi de estas dos part^ esenciales, la mú­
sica propiamente dicha, esto es, la müsica convertida 
en arte. 

De la unión de la melodía con la armonía nacen tres 
hechos distintos m las producciones musicales, que 
conviene \m&e en cuenta para lo que mas a<j|elante 
diremos acerca de la melodía. 

Estos tnos Ixeebos son los siguientes : ó la melodía 
predonuna y la armmía le está subordinada, como, 
sucede, por ejwnjtó, en las arias, caneioaes, ro­
manzas^ etc.; ó la armonía juega el prin^ápal papel, 
y la melodía la sigue en sus modul^ioaes, ritmos y 
cadencias, como se ve en la major parte de los co­
ros, piezas concertantes y lauy especialmente en los 
preludios, fugas, etc.; <) bien, ültimamente, elin^ 
teres está asi en la parte melódica como en la ar­
mónica, de le cual teñónos ejwiplos en las sinfonías, 
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oberturas, cuartetos y éü. casi foda la música iastru-
meatal. 

De esta clasificación se deduce que, para tratar 
nosotros de la melodía bajo el punto de vista que nok 
hemos propuesto, esto es, el de dar una idea justa y 
cabal de los elementos que la componen, debemos 
considerarla en el caso en que, siendo ella el objeto 
principal de la obra, reúne en sf misma todo el inte­
rés musical de la producción; en una palabra, cuan­
do la me/ocf/a tft ;)r««lomtiian/ir. 

Para llenar «umpMameitte nuesUu objeto, famor 
á considerar la melodía separada oompliítamedte' dc 
la armonía y ia^ sas jtrds,|pra|ídes y priácipalos ftari*../ 
butos, que son: la tonalidad, la modulación y el rit-

por la aparición de la nota sensible de este tono. Mas 
si después de haber entrado la melodía en el tono de 
r̂ ,̂  aparece el re sostenido, signo propio del tono de 
M, claro es que la melodía prepara su transición 4 
este nuevo tono. En este caso podrían suscitarse al­
gunas dudas acerca de la elección del modo, esto es, 
si la melodía, al entrar en el tono de mi, el modo ha 
de ser mayor ó menor. Para resolver esta cuestión de 
un modo conveniente, hay que tener en cuenta la im-
portant« coipdeFaaea, de que la toadltUad de una 
pieza d»jpbÉ(|l (ft'tatisface, s in^^ taato que los to­
nos qué epa ellJT-se ¡̂iHidO est^ «n mía intima co­
nexión JOOQ et^ofJÍÍUINM)(>'7. p e 3U. constitución 
es análoga. Esta conexión y esta analogía existen 

mo respecto de la construcción de,&|f^8^ | ^ f f > effes tonos ,Í€«|IBM[O entre ellos hay la diferen-
vándonos para mas adelante decir atgô  di éÜ- r«ll*-'' 
ciones con la armonía. 

Entremos en materia. . , . „ 
La melodía de una pieza de música ha de estar 

precisamente contenida en el tono y eflf .̂ftifiielo|de.' 
una escala cualquiera; porque si la melodía no pu­
diera referirse inmediatamente á una de las veinte y 
cuatro realas mayores y menores que nacen de la 
escala cromática, ó en otros términos, si los sonidos 
que la componen se eUgieraa arbitraríameate «a di^ 
tintos tonos, formarla un c^yunta detestare, que 
no solo chocaría al sentido musical por su falta de 
sucesión lógica, sino que no tendría agniflcacitMi al­
guna posible para nuestra intdigencia. 

Al sentar este príncifHO.eatiéiadaseqa^^nosotros 
no pretendemos qn& la melcKlto deUm baMarse constan­
temente encerrada en ün solo tono; porque si la me­
lodía no pudiera apartarse de los limites de una es­
cala, perdería una gran parte de sus medios de es-
presion, y el arte seria imperfecto. Lo qoe sí tratamos 
de probar es que la melodía^ siendo esencialmente 
diatónica, ha de hallarse siempre «mtenida dentro de 
los límites de la escala que leairve de base. Veamos 
cómo esto se verifica. 

En la sucesión de los sonidos que forman la melo­
día, existe una relación tan íntima respecto del tono y 
del modo en que ellos se producen, que la í^rk;ion 
de un sonido estraño, por la simple alteracion.de ano 
de los sonidos naturales de laúcala, destruye iilstan-
táneamente la idea del tono é introduce la melodía 
inmediatamente en el tono, á que el sonido alterado 
pertenece. Pero obsérvese, al mismo tiranpo, que tan 
luego como esta tranEJcion se verifica, la melodía 
vuelve á tomar su carácter diatónico en la nueva es­
cala, hasta tanto que un nuevo signo de alteración 
aparece, sea para ccMidaoiria á otra nueva escala, sea 
para hacerla entrar en los Hmites de la escala primi­
tiva. Para mayor claridad, supongamos que en una 
melodía escrita en el tono dé sol, VIMSOS aparecw un 
do sostenido, n<^ éstraña al tono estabtecido, é in­
mediatamente que este sonido se deja oir, compren 

«̂fe de un "sdíiíftíRe de mas ó de menos; cuando 
entre ellos existe el mismo número de accidentes, 
ébftíó^^t^e'f^tíXSPtémk'rélaíifm; ó bien cuando 
sin cambiar de tónica el modo se convierte de mayor 

|ĵ jti;aî E|** y q^e-versa. Considerada la cuestión bajo 
este punto de vista, la elección del modo en la modu­
lación (i[üyWmÍM~'préséñtádo, no puede ser dudosa; 
porquesiendo el tono de mi menor relativo áeml wdff 
yor, esto es, teniendo el mismo número de sosteni­
dos en la llave que el toiK) esU îieeido» y estanik) e@n 
el de re mayor en perfecta analogía, por tener un 
accidente de mmos en la llave, con solo destruir el re 
sostenido volvereíacJs c6n; ¿i mayor tófiJad al tono 
primitivo. 

Hé aquí la razón de la regla que prohibe la suce­
sión dedos tonos mayer^ ó de dos > toaos menores 
colocados á distancia de un grado subiendo ó bajan* 
do el uno del otro, y la qoe aconseja que, ciando dos 
escalas se sticédanáesa distanoia, asa ase^díeado4 
deso^diendo, sé cambie el modo demayor en H»nor 
y de menor en mayor. 

Asi, la mdMlía puede mdoular, partientkipor ejem­
plo, del tono (te da oiayor al tonode «oí noayor, al 
de fa mayor, & sus relativos menores «qüm son, r« 
menor y mí menor, y & ¡a menor, relativo de áo. 
Si la melodía está en tono de la menor, puede mo­
dular, partiendo de este tonoá mt'menor, á re mraor, 
á sos relativos i^yor^ éb mayor y fa mayor, y á sol 
mayor, dominante deireiativdimaiW'H! 

A estas modulaeioaes análogas se añaden i» que 
provienen del cambio de modo de mayor en menor, y 
de menor en mayor, como anteriormente dejamos 
{^untado. 

Cualquieraotramocbjlaeion, distinta de laquebams 
indicado, no puede hacerse de un-modo satisÉaujtorio 
por la melodía aislada, esto es, sin el auxilio de iaal^ 
monla, pues solo á esta parte del arte corresponde 
pcH* medio de ciertos artificios, cuyas consecuencias 
conocen los que la hayan estudiacb, poner en contac­
to é inmediata relacáou tonos y modos lejanos. 

De lo dicho se infiere que entre ios varios géneros 
demos que la melodía pasa d^ tono de sol al de re, ¡ de modulaciones que existen en tA arte, el mas senoi-
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Ho, ei mas natural, consisteed la entrada fleun nuevo 
tono por la sola aparición del sonido que lo caracteriza^ 
y por la transición definitiva hecha por la fórmula de 
conclusión llamada cadencia. Ahora Uea, en las mo­
dulaciones de esta especie pueden ocurrir dos cosas: 
ó la modulación es incidental y la melodía vuelve al 
tono prihiitivo antes de que la cadencia se verifique; 
ó bien la melodía se desarrolla en el nuevo tono y fina- I 
liza en él. En el primar casoí, la modulación es pasa­
jera y no destruye el tono frimitivo; en el segundo, 
se pierde completaraeite la Mea del loao establecido; 
por la cadencia final de la frase en otro tono distinto. 
Véanse los ejemplos marcados l. 'y 2." (1), 

Hay casos en que el signo característico de la mo-
dukcion no aparece en la melodía, ea cuyo caso de­
berá encontrarse en el acompaftamieato. En esta cir­
cunstancia, la cadencia final de la melodía podrá es­
clarecernos acerca de la realidad y de la naturaleza 
de la modulación. El ejemplo siguiente, nüm. 3.°, 
modula realmente al tono de sol, sin que aparezca el 
fa sostenido. 

Algunas veces pueden presentarse en una melodía 
sonidos estrañosal tono, sin que indiquen una modu-
laciwi: véase el ejemplo nüm. 4," Para distinguir 
estos sonidos de los ̂ ae verdaderamente emducen la 
m^odfa á otro tono, hay que examiáar la cadencia 
Rmi.ie% fíjate nMlódiok, y si el^ ao se hiciere en el. 
toQQ indicado por el %aú de alteración, y si además. 
este signo puede suprimirse sin que el se itido melódi­
co sufra alteración, entonces no hay modulación, y el 
sonido estraño debe considerarse como un acento es-
presivo. (Ejemplo núm. 5.") 

La modulación tiene dos objetos en la melodía: pri­
mero, el darle mayor fuerza de presión; segundo, el 
de evitar la monotonía cuando adquiere cierta esten-
sioB por sn desarrolló. Hay caso?, sin embargo, en que 
un pensamiento melódico puede no salir de up tono, 
lo cual acontece generalmente cuando el compositor 
quiere espr^ar un sentimiento dulce y tcanqiiik). 

Ea nuwtropróxímo artkMil0«!i^ar«ao»eo la cue*-
tton del rife»» en todo lo rdatíTO á la «jiástruocion de 
la frase y del período melódico. 

(Se continuar á.) 
FBANCISCO DE ASÍS GIL. 

Tomamos de una Revista musical, inserta en el ¿ota­
rio de los Debates, el siguiente trozo que versa sobre 
una cuestión suscitada por Mr. Vincent, con motivo 
de las opiniones emitidas por Mr. D''Ortigue acerca 
de la tonalidad adoptada en un aria del oratorio La 
infancia de Cristo, de Mr. deBerlioz. 

TROZO DE UNA REVISl* ««SICAt DE MR. D'ORTIGÜE. 

(iDélw responder ahora á una carta que mi sabio amigo 
Mr. Vincent me ha hecho el honor de dirigirme con mo-

(i) Los ejemplos <ine aqut se citan, se darán con el niimero en que apa-
niea nnestro tercer arüoalo, m i » limina de música, que se abrirí espre-
MWwte yaní este " \ 

tiro de mi último artículo, y en la cual me participa, 
en los términos maa corteses y cordiales, 4os obserra-
ciones que deben ser examinadas. 

Acaso no se haya olvidado lo que he dicho de la bella 
aria de Heredes: O miséredeg rots/ á saber, que Mr. Ber-
lioz había concebido esta aria en una escala de sonidos 
enteramente particular, la cual no se refiere á ninguno 
de nuestros dos modos, ijiayor y menor; en una pala­
bra , que Mr. Berlioz había introducido atrevidamente 
en nuestra música uno de,los modos del canto-llano, el 
segundo auténtico (1), llamado también frigio. Esta ob­
servación ha chocado á Mr. Vincent, y hé aquí lo que 
ha tenido .la bondad de escribirme : « Este folletín ma ha 
ittteresado yivamente; veo en él la tentativa de introdu­
cir en la naúsicamoderna los modos eclesiásticos,, es 
decir, los nrados griegos, y Mr. Berlioz no es hombre 
que se estanca aquí. Habría que deducir de vuestro ar­
ticulo, bajo de otro aspecto, una consecuencia impor­
tante , y es que balaríais reconocido la posibilidad de 
una solución que vos mismo juzgabais imposible, á sa­
ber, la del problema del acompañamiento de dichos 
modos eclesiásticos. Permitidme protestar de paso con­
tra la denominación de modo frigio, que la Iglesia da al 
segundo tono auténtico. Los trabajos del doctor Beller-
mann (por no hablar de los míos) me parece que esta­
blecen de una manera sólida que este modo representa 
la armonía myso-lidía de los antiguos.» Ha<;iéndome car­
go desde luego de la segunda objeccion que me hace 
Mr. Vinceat, digo que, puesto que la Iglesia da la de­
nominación de frigio al segundo va.odo auténtico, quedo 
por esto mismo justificado. He seguido efectivamente á 
Leonacd Poisson, ci^as palabras he citado, así como 
también á todos lo» aictore8«ji;}es^UticQS. Ignoraba qvte 
Mr. Vincent, en «u precioso Volw^n. t^ulado Noticias de 
los manuseritos griegos, en donde- ha acumulado tesoros 
de la mas vasta y sana erudición, y últimamente en su 
Discurso sobre la música de los griegos, pronunciado en el 
congreso científico celebrado en Arras en el mes de 
agosto último, había establecido que el modo frigio 
corresponde á nuestro modo mayor. Pero es fácil de 
comprender que, al dar cuenta de la partición de Mon-
sieur Berlioz, he debido evitar el entrar en una discu­
sión sobre la teoyía griega, estraña á mi asunto, y que 
no hubiera tenido otro resultado que causar estrañeza á 
los músicos familiarizados cg® el canto-llano. Hay mas: 
al decir que Mr. Berlioz «e había apoderado de ciertos 
elanoeatos de la tonalidad anti§?M« tuve buen cuidado de 
hacer c(Wipreiuier que de ntagana.nwnera se había este 
preocupado de la cuestión de h » diversos modos griegos. 
Sobre este punto tenemos su propio testimonio; ved 
aquí lo que él mismo dice acerca de esto, con un tono 
poco respetuoso, en el prólogo de la FuiteenEgypte, gra­
bada en casadeRichault: «Algunos días después escribí 
en mi casa la pieza titulada el Oipqs de la saints famille, 
empezando esta vez por las palabras y una pequeña 
obertura fugada, para una pequeña orquesta, en un 
pequeño estilo inocente, en fa sostenido menor sin nota 
sentible; modo que no está en moda, que se a l m e j a al 
canto-llano, y que los sabios dirán que se deriva de al­
gún mo<k> frigio, dorio ó mixo-lydio de la antigusa Gre­
cia, lo cual importa poco al objeto; pero en el quereside 
evidentemente el carácter melancólico y sencillo de 
los antiguos cantos populares. » De esta manera mon-
sieur Berlioz hecha á barato los modos griegos; no 
quiere que se le arguya de amar lo griego. Perdo­
nad , caballero, yo ignoro el griego. Os lo denuncio, 
Mr. Vincent, ó mas bien, él se denuncia á sí mismo: 
habemus eon/ittntem reum. Lo que voy á añadir parecerá 
bien estraño: y es, que si Mr. Berlioz no se ha inquieta-
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do en lo mas mínimo por los modos griegos:; debe precia 
sámente a ésto lá eircunst^icia de liaber salido tan bien 
con su empresa. 
' Venganios i» la" primera obserracioil de Mr. Vincent, 
á saber, que admito como posible hoy la k>lucion, que 
iiábiá considerado hasta el dia imposibleí, del acompa-
ñaniiénto de los modos eclesiásticos'. I^rmítame Mí. Vin­
cent responderle qué su observación no me parece fun­
dada. Cuando he dicho en la Introducción al estudio com­
parativo de las tonalidades (pág. 139) y en miDfceiono-
rio litúrgico dd canto-llano (pág. í 461 y que «el canto-
llano para use* del culto, el canto litúrgico, es incom­
patible cort la armonía, y qué esta destruye radical­
mente su carácter, » no me he despojado por esto del 
derecho de admirar el partido que ciertos compositores, 
cómo, por ejemplo, Mr. JÜeyerbeer ó Mr. Berlioa, pue­
dan sacar de cierto» elementos del canto-llano, traspor­
tándolos á la música libre : todavía menos he podido dar 
lugar á pensar que el aria de Heródes ó cualquiera 
de la misma naturaleza pueda servir « para él uso del 
culto.» 

Estoy tan |>oco dispuesto á admitir la armonización 
del canto-llano, que puedo asegurar que he leido con 
sentimiento lis'siguientes palabras en el último opúscu­
lo, qué el respetable P. Lambillote acaba de publicar, 
sobre la restauración del canto litúrgico: «Deducimos 
que puede muy bien emplearse en el acompañamiento 
esa armonía moderna, que Mr. Fetis llama atractiva, 
puesto que eti la müsitía llana puede haber notas real-í 
mente atractivas.»5El«s«it6r a&ide en una nota: «Pa-
récenos aóíui'do pettSáís 6&mo ciertos «utM«s, qtt« esta 
artnonía, y éáta^ notas atractivas dramatizan eL canto-
llano ; porque del misifto modo que una melodía armoni­
zada puede Ser tnuy apasionada, muy dramática sin es­
tas notas atractivas, del mismo también la melodía y la 
armonía pueden hacer uttó de éstas notas attactivas sin 
ésettai" las tlíiklíts pasiones.» 

La palabra cúsúrdo me parece algo fuerte cUaiido se 
dirije á personas que en último resultado combaten bajo 
la misma bandera : soltar semejante palabra es casi ha­
cer fue^o sobré sus mismas tropas, y me parece que 
veo todí) un ejército de contradictores que me dice: 
Es á V. á quien va dirigido este discurso. 

El P. Lambillote «orta aquí diestramente y de una 
plumada una cuestión que HOBtece aer estudiada con de-
teilimiento. 

Por mi parte, creo poder asegurar que está casi de­
mostrado por el testimonio de los músicos y composito­
res de canto-llano de los dos últimos siglos, y si puedo 
decirlo así, por la fatalidad délos hechos tanto como 
por él análisis fllosdfios, que los elementos de las dos 
tonalidades, eeleslástkjft'y moderna, son,"rio solo dife­
rentes, sino que se escluyen radicalmeirte; se ha demos­
trado que de estas dos tonalidades la una afecta á la or-
gauimciort humana de una manera contradictoria y en-
íéraniente antipática á la otra; que, por consiguiente, 
Soñaren la fusión de las dos tonalidades, era prepa­
rar sü cort/«ston, ó mas bien, absorver la primera, como 
mas limitada, puesto que está reducida al culto, eti pro­
vecho de lá segunda, mas general, y por lo mismo 
mas invasora. . 

Se han comparado las tonalidades á las lenguas y á 
los idiomas. No será, pues, salirse de la cuestión presen­
tar aquí una comparación de esté género. No sé yo si 
el Reverendo P. Lainbillote ha tenido tiempo para 

(1) Hay en los ocho tonos déla Iglesia romana, dice Castil-BUze, cua­
tro tonos auténticos, i saber: el primero .tercero, quinto y sétimo. 

(N.deli'R) 

leer su Moliere, y si h» meditado sobre la respuesta 
del doctor Pai^píace á SgaBarelli, cuando se atreve á 
decirle que ni habla el turco, ni el árabe, ni el latin, 
sino el francés : « Pasad á este otro lado, porqtie este 
oido lo tengo (testinadó á las lenguas dentíficas yes-

tranjeras, y el otee á la vulgar y la materna.» 
La chanza es pesada, convengo en ello; pero ¿ao hace 

comprender á las núl inaravillas que, para hacer entrar 
tonalidades tan opuestas en la cabeza de los sochantres, 
délos fieles y del pueblo, seria necesario que nuestro oido 
derecho estuviera destinado á la tonalidad «científica y 
estranjera» del camto-llaao, y el izquierdo á la tonali­
dad «vulgar y materna?» Es, pues, preciso que esta de­
mostración no quede sin valor, puesto que ha chocado á 
entendimientos tan elevados, entre los cuales tengo el 
honor de contar á Mí. "Vitet. Puede creerse que me 
privo de una satisfacción muy viva y natural, abstenién­
dome de reproducir aquí la interpretación elocuente q^e 
ha dado á la teoría de que hablo, contentándome con 
recordar al P. Lambillote el tercer articulo del sabio aca­
démico sobre la Historia de la armoniá^jde la edad media, 
de Mr. Coussemaker, insertado en el Journal des Sávans 
(pág. 31 á 35 de la tirada aparte). 

Ved, pues, al P. Xiambillote en estado de decidir U 
cuestión á su modo, sin dignarse discutir, sintest^ece;; 
siquiera los términos del problema. Vedle queriepdo 
reunir el canto-llano y la armonía moderna, sin mas ni 
máS. ¿Y en qué se funda para esto ? En las notas átrac-
tívts, es decir, en esos cuartos dé tono que Mr. Viwsent 
ha resucitado, tomándolos de tes gr i fos , y que él 
mismo ha encontrado poco há en el ^ntifonariode M̂ OOt-
pellier, ó sea en el canto-llano del siglo XII: descubri­
miento ines perado é importante, apresurémonos á de­
cirlo, porque si es una razón que prueba cohclúyén-
t«mente que el canto-llano «s una melodía, y que tío: 
puede sUbsisiár sino con: la eoodicien de permaneiQW éa 
tal estado (es decir, sin acompañamiento), la presencia 
misma de esas notas atractivas, de esos cuartos de tono, 
jamás, en ningún sistema (como lo ha probado suficieii-
temente Mr. Fetis y otros después de él), podrían adap­
tarse á una ann<mía«BalqBÍéra. 11! i) • 

Manifestando por segunda vez el disgusto que la aser­
ción del P, Lambillote me ha hecho esperigaentar, aX 
leer su folleto, que contiene, por otra parte, cosas muy 
justas y sensatas sobre el ritmo, sobre la destrucción de 
éste por el compás, cuaiidó Se atíllcá tórpri y bi'títal^ 
mente al cantó gregoriano, sobiré fat-ptecijrtUtcdo'H'coti' 
que han obrado las comisiones establecidas en algunas 
diócesis para la reproducción de los libros litúrgicoSj etc., 
hago los mas sinceros votos por que el Padre Lainbi-
llote sea llamado, como desea, á Roma, para concurrir 
con sus luces y su Celo á la grande edición de los 
libros de canto, qué se prepara en aquella ciudad bajo 
los auspicios de S. S. Pió 1^.. 

Para concluir con Mr. Vincent, voy á citar un pasaje 
de su discurso en el congreso científico de Arras, en el 
cual da cuenta de un instrumento que ha inventado para^ 
realizar los tres géneros de la música griega: 

« Compónese este, dice Mr. Vincent, de dos teclados^ 
cada uno de los cuales en particular se asemeja á los 
teclados ordinarios ; pero las teclas de cada uno di-̂  
viden en dos partes iguales el intervalo cómpî eiádido 
entre dos teclas sucesivas del otro. De hecho sé demues­
tra que se puede, por medio de transiciones .artística­
mente preparadas, pasar de un teclado al otro, y at^ 
tocar los dos á la vez. Ahora bien, suponiendo admitida 
esta esperiencia, resulta de la existencia de semejante 

'instrumento y de la posibilidad da hacer de él uos 
que el oido no rechaze, el derecho de establecer las con-
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clusiones siguientes ¿ susceptiblegipor sí mismas de una 
multitud' de corolarios. » Pido á Mr. Vineent la gracia 
de que me permita pasar en silencio sus conclusiones 
y corolarios: jne astj^tn demaiiado y «^niero mejor 
que el lector vaya por sí mismo á buscarlos en el fo­
lleto , lo que tal vez no dejará de hacer. He oído el in­
genioso instrumento de Mr. Vineent, y he creido que 
podria, en ciertos casos, y por medio dé transiciones ar-
tistifianientc preparadas, dar lugar á lo que pudiera lla­
marse armonías de paso, fundada* sobre cuartos de tono, 
las -cuales ntí estarían desprovistas de cierta dulzura. Es 
preciso no señalar jamás límites al a r te , ni encadenar 
sus destinos. Pero para el resultado de qué acabo de ha­
blar,tan limitadocomo quiere suponérsele, ¿no seria ne­
cesario que todos nuestros instrumentos de música -estu-
TÍeson afinados por cuartos de tono, que las •roces se acos­
tumbrasen á cantar por cuartos de tono, y por último, 
que nuestra escala dejase su división actuaj por la de 
cuartos de tono? Todas estas consecuencias son violen-
fais. Ahora bien, ¿no seria esto una revolución en el arte 
de las mas radicales que pueden concebirse? Y© rindo 
homenaje á la vasta literatura, al saber y al talento de 
invención de Mr. Vineent. Su instrumento es escelente 
para la demostración viva de la teoría griega y de sus 
tres géneros. Pero querer hacer de él una aplicación á 
la música moderna, es cosa, lo repito, que me asusta. ¿Es 
de este modo como se verifican las transformaciones en 
la música, en la tonalidad? Yo someto estas cuestiones 
á la alta comprensión de Mr. Vineent. 

Par lo que á mí toca, confieso que mi «abeza se tras-
toma al aspecto de esa sima que amenaza tragarse por 
eiatero el á k e d é Palestrina.'de fiach, de Hayan, de 
Mozartjde (3lüclc,de Rpsíiiúy4cJtf<?»tfe<>vf!». Puede ser 
que lo que tuviéramos «n lugar de lo qu» boy tenemos 
valiera mas ¿quién sabe? Pero en presencia de un guien 
sabe y de un puede ser, vale mas conservar lo que se 
POSEE.n 

J. D'ORTIGÜE. 

SECCIÓN BIOORAFICA, 

Ifotioias biográfioas de D. Vicente M*rtin, ••guaMr. Fctif. 

Vicente Martin, que los italianos llamaban Uartini ó 
lo Spagnuolo , nació en el año 1754 en Valencia, capital 
de la provincia de este nombro, en España. Después 
que concluyó sus estudios; musicales, «^pdpoiño de co­
ro estla catedral de aquella <S»adad, deaenipeñó durante 
algoatienipd el cargo de organista en Alicante; pero 
su inclinación por la música teatral le incitó á presen­
tar la dimisión de este cargo, para ir á Madrid, donde 
escribió algunas arias para un cantante napolitano lla­
mado Gu¡jlietti, quien le aconsejó que fuese á Italia, au­
gurándole grandes ositos. 

A su llegada á Florencia, hacia (A año de 1781, es­
cribió Martin, para la estación de Carnaval, Ifigénia in 
Aulide. Des{>ues jnarclió á Luca, donde hizo representar 
Astartea, que no obtuvo ningún éxito,.y el gran baile ea 

•tres actos titulado La Regina di Golcondd. Otros y&Tioa 
bailes, que escribió en Gériova y en Yenecia, precedieron 
a l a aparición de las óperas opn que adquirió tan brillan­
te reputación, consiguiendo renomlwre momentáaeo, en 
una época en que llamaban la atencion-én Italia com­
positores como Paisiello, Cimarosa y Guglielmi. En 
1783 se hallaba Martin en Turin, donde escribió el.pró­
logo titulado La Dora fesieggiata, y la ópera bufa 
' ' Accorta cainaricra. Siguieron á estas obras La Ipermestra, 

II Barbero di buon cuore, representadas en Roma es 
1784; La Capricciosa correcta, en 1785; Lmeosa rata, ópe­
ra la mab célebre de Martin, y í' Arhore de Diana: Estas 
composiciones obtuvieron el mas brillante éxito por su 
música melodiosa, fácil y espresiva. 

Mozart hizo justicia áe^ias producción^; aunque re ­
probaba, con razón, la falta de las cualidades sólidas 
que dan vida en la posteridad á las obras artísticas, y 
pronosticó que cuando las ópcrstó de Martín pasasen de 
moda, caerían en el mas profundo olvido. El autor de 
D. Juan honró á este compositor, intercalando en el se­
gundo acto de su gran composición un trozo de la Cosa 
rara. 

En 1785, llamaron de Viena á Má^in, donde puso en 
escena su Barbero di haon cuore y la Cosa rara, habiendo 
sido magníficamente recompenéido por el emperador 
José II. En 1788 salió para Sa»Peter8burgo encargado 
de la dirección del teatro de la Opera, y escribió la ópe­
ra bufa Gti Sposi in contrasto é II Sogno, cantata á tres 
voces. Diez años después^ íe icóhcédió Pablo I el título de 
consejero. 

El genio de Martin se apagó completamente en sus 
últimos años, y cuando en 1801 la ópera francesa reem­
plazó á la ópera italiana, perdió su destino, y no le que­
dó otro recurso para viyir que dar lecciones. Murió en 
San Petersburgo en el mes de mayo de 1810. 

De sus composiciones se grabaron las siguientes: 
l."í ' Arbore di Diana, 'partiturareducida para piano, Pa­
rís, Leduc, Bona, SinJrockí ?.° La Capricciosa corretta, 
id., id. 3.° Gli Sposi in contrasto, id., id.; Viena, Arta-
ria. 4.° Una cosa rara, id. id.; Paris, Leduc, Bona, Sim-
rock. 5." Seis canoni á tr^súoci, do» acc di piano-forte; 
Brunswick, Spohr. 6." P^<;anpnii,A' amore, id. idem, 
Leipsick, Breitkopf y Hsefí^l, T."*!:^ arietas italianas 
para voz sola y piano, Broiiswick; J ^ h r , que se publi­
caron traducidas al akman en Bona y en Hamburgo. 

Las oberturas y piezas sueltas dé las óperas de Mar­
tin se grabaron, arregladas ps^ra varios instrumentos, 
en Paris, Viena, Londres, etc. También se conoce un 
Te-Deum á cuatro voces y órgano, inédito, compuesto 
por este artista. 

{Biographie universcUe dss musioiens.) 

APÜHTES VARIOS 

para la historia iiiif$ieai de Gspafla. 

Como no se ha cuidado en España por conservar los 
documentos mas antiguos delarte, han supuesto algunos 
escritores estranjeros que hasta los tiempos de Carlos V 
no se conoció en nuestra nación el .arte de escribir para 
varias partes simultáneas. Este es un error grave. Antes 
que viniera á España el citado- emperador no solo habia 
capillas musicales en algunas igleaiaa, sino que también 
la tenían varios individuos d é l a uebleza española. Los 
bailes de los seises en Sevilla, y las funciones que se ha­
cia en León á la virgen de las Contaderas son mucho mas 
antiguas que la venida de Garlos V. Martínez Viscargui 
publicó su tratado de música^ eanto llano y contrapunto 
antes de esa época. En el siglo anterior había ido de Es­
paña á Italia, y con el objeto no de aprender ,_^ sino de 
enseñar, el famoso Ramos de Pareja, por cuyos escritos 
sabemos que habia en su tiempo otros variés rtaeítros 
de Bvmtoadía, entre ellos Juan del Mont«,'O0a é¡ü[en él 
habla aprendido, y Osmeno, que había Sido • contrario á 
sus doctrinas musicales. 

Antes que viniera Carlos V tenia capilla de música el 
tercer duque del Infantado en i* ciudad de Guadalajara, 
como se comprueba por un libro de principios del si* 

tío XVI, cuyo título es: Noticia sobre los usos de la tnnsa 
', D. Diego Hurtado dn Mendoza, tercer áaqae iieíí Infan­

tado. En el se dice: «Tenia capilla de cantores, moiiíitrí'-
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les (1), órgano y otros Insta-iimentos músicos concernien­
tes al oficio divino.» Mas adelante añade: «y todos los 
difts de fiesta se cantaba una misa á canto de órga­
no (2).» 

En todo el siglo XVI hubo varios grandes de España 
que se distinguieron por sus conocimientos en el arte 
mnsical. Nosotros hemos hallado una canción manuscri­
ta que dice: Tonada del duque de Gandía D. Francisco de 
Borja (3), cuya composición musical tiene verdadero mé­
rito considerado el estado del arte en aquella época, sin 
embargo de que stt poesía no es á proposito para inspi­
rarse con ella. Dice asi: 

ESTRIBILLO. 
¡Ay! que cansera, 

déjeme usted, 
tanta pregunta, 
tanto querer, 
tanta fineca, 
tanta merced. 
¡Ayíqvie cansera, 
déjeme usted. 

COPLAS. 
1.' 

¿Quién te ha obligado 
á querer IÑen 
á unacrneldad 
sin mas aquel? 
Mas ya pW'ece 
va á responder, 
que en su cuidado 
hay su por qué. 

¡Ay! qué cansera, 
déjeme usted, etc. 

.,2.> 

Si en esa copia 
Boha de poder 

Sintar las iras 
el no sé qué, 

¿para qué intenta, 
pues viendo está, 
al no sé cómo 
elyase VéT 

¡Ayiqñe cansera, 
déjeme usted, etc. 

3.» 

Para qué quiere 
mi copia hacer, 
si en mis desvíos 
no hay psíi*a qué, 

puede importar 
pero no valer. 

¡Ay! que cansera, 
déjeme usted, etc. 

4.* 

Yo le aconsejo, 

fue de esta vses 
ejeen borrón 

so pretender, 
pnes de mi templo 
en la pared, 
ni aun á sus voces 
lugar daré. 

¡Ayíque cansera, 
déjeme usted, etc. 

H. E. 

(1) Se llamaban men%»trüe$ los que tañían las chiri­
mías, el bajoncillo y el beú<m. cuyos instrumentos refor­
zaban á las cuatro voees; la chirunía primera al tiple, 
la segunda al contralto, el bajoneilloau tenor y el bajón 
al bajo. 

(2) Por canto de órgano se c<Mnpr«idia entonces lo 
que hoT entendemos por música, para distmguirlo del 
canto llano. 

(3) Hoy veneruDos en los altares á este varwi iimtre 
de la nobleoa española. 

<:i)RRESPO\DE?fCIA PART Cül lR 
Dg LA 

GACETA MUSICAL DE MADRID. 

PARÍS I." de marzo. 
He visto en el apreciable periódico que Vds. dirigen 

que se pone por las nubes a la Frezzolmi, la cual pue­
de tal vez haber cantado bien hace algunos años, pero 
en el dia es otra cosa, pues no tiene mas notas que las 
altas, sobre las cuales permanece constantemente, des­
arreglando para ello toda la música, y al cabo de dos ó 
tres compases, cansada de hacer esfuerzos, concluye por 
cantar falso, cuando no empieza desde luego de esta 
manera. 

La Bossio y la Bor̂ hi-̂ Mamo son mejores; pero sobre 
todo, la mejor que hay en el teatro italiano y en Paris, es 
una española llamada Mme, Gassier (por hallarsecasada 
con un francés de este nombre): esta canta siempre justo 
y con muy buena escuela, su voz es muy clara y redon­
da, vibrante y simpática, dominando sin esfuerzo alguno 
los coros y la orquesta, y llegando fácilmente hasta el 
mi natttraí. Lo* periódicos dicen que hasta el sol y aun 
basta el la, pero esto no es verdad. 

Por ser española, se ha formado una intriga necia y 
mezquina contra ella en el teatro italiano, para no de­
jarla cantar en las óperas que ella desea, y como el tea­
tro está lleno de italianos que no pagan, no la aplauden 
sino en los momentos en que, entusiasmado el verdadero 
público, hace la debida justicia á su ta'ento. 

No es exacto, como Vds. dicen, que el Trovatore llene 
constantemente el teatro: asi lo dice la France musicale, 
porque los Escudiers han comprado toda la música de 
Verdi; pero la verdad es que el primer dia fué mucha 
gente para oir la nueva ópera, y que luego, si la sala 
tiene algunas personas cuando se representa, son las 
que obtienen billetes de favor, y que la empresa pierde 
mucho con esta obra, como con todas las de Verdi, á pe­
sar de que en el Trovatore ha mejorado algo el autor sn 
despilfarrado modo de componer. 

En el dia el teatro italiano es el último de los cuatro 
teatros líricos de Paris, pudiéndose decir que el primero 
es el de la Opera cómica, el segundo el de la Grande Ope­
ra, el tercero el Teatro lírico, antiguamente llamado de 
la Opera nacional, y el cuarto el Teatro italiano. 

El vulgo creerá que no tengo razón en clasificarlos de 
este moS); pero la vcribid es qne en la Opera edifica, si 
bien no hay im buen tenor, los demás cantantes, los co­
ros y la orquesta sobretodo, se hallan siempre ala altu­
ra de la muúca que ejecutan. En el Teatro lírico, aunque 
no tan bien como en el antedicho, se hallan los ejecu­
tantes en la misma proporción, cosa que no sucede en la 
Grande Opera, en que cmno loa coros y la orquesta son 
muy bnei»>8 y nw^ftr^Kta, vinqne no están bien dirigi­
dos por su jefe, Mr. Gterard, resulta que los cantantes 
deberían tener voces estremadaraente llenas y escepcio-
nales, para dominar y hacerse oir sin esfuerzos des-
agradaoles; además la música que se ejecuta en la Gran­
de Opera requiere, por su mucha dificultad y fuerte 
acompañamiento, cantantes sobresalientes, y como ya 
no se encuentran en el día. 

En cuanto al teatro Italiano, calculo que debe consi­
derarse como el peor de Páris, ya porque los cantantes 
en general no son buenos, á cansa de que los italianos 
modernos han olvidado aquella escuela de canto que tan 
célebres hizo á sus padres en tiempos no muy remotos, 
ya porque los coros y la orquesta, aunque contienejí 
muy buenos artistas, están mal dirigidos en el dia^ ó ya 
porque no ejecutan ahora la música con aquella exacta 
precisión ^ue lo hacian en tiempos de Rubini, en qne se 
hallaban inspirados por los buenos cantantes que el 
teatro poseía. Esta opinión que emito respecto Be los 
cantantes italianos no es solamente mia, pues hablando 
sobre este particular éon el compositor Pacán» me dijo: 
loi franceses le han vuelto it^ianos y los italianos franco-
SIS, pues no hacen en el dia mas que dar gritos aesagra-
dables, 

J. PERKZ. 
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El día i, domingo, te jecuto en la Beal CapiUa de S. Hi­
la primera Misa del ipaestro D^ Alfonso Lobo, y el vier­
nes 9 la segunda del HitsinQ sptor- ^ * 
••> Estas dos obras, como la «ayo» parte de las coríe«-

pondientes á aquella época, son á voces solas y en el 
género de imitación qae denoutnamqf> gensnakufflite ocfn 
^1 nombre de música de atril 6 dé facistol. 

El autor de estas dos Misas fué maestro de capilla de 
la santa Iglesia primada de Toledo á principios del si­
glo XVII, y ñguró justamente en primera línea entro 
los compositores de aquella época. 

—^Pooaa ion lai aovedade* qoe la em|p»*a del teatro Real 
presenta al público de algún tiempo á esta parte; y por 
cierto que, si bien lo reflexionamos, no tiene aquella la 
culpa, pues es bien sabido que durante la presente tem­
porada ba hecbo cuanto ha podido á ñn de atraerlo, 
estrellándose, por último, contra su indiferencia. Por 
lo tanto, no debe estrañarse que' una empresa que 
cuenta con pocos abonados y al^uaa qufi otra entra­
da regular (pocas veces un lleno coni{4^)i tenga que 
concretarse á repetir las mismas funciones por falta 
de recursos. Esto es causa oue el lunes y miércoles ha­
yamos oido la Traviata, el domingo el Hernani, el mar­
tes el Trovador, y el jueves la Lucr^szia -fforgie^ es decir, 
las mismas óperas que heñios visto ciea \Kíce8| y tal vez 
con menos esmero que antes, poiquéis sabido que cuan­
do falta un público numeroso que a n i i ^ las cept^senta-
ciones, los que en ella toman parte, en general, no po­
nen aquel cuidado que seria de- desear para el buen des­
empeño de su cometido. Respecto de la última de las ci­
tadas óperas, debemos decir que el -Sr. Vialettí estuvo 
mucho mejor en la representación del jueves que en 
ninguna de las anteriores, j por ciertoque«1 público le 
dio pruebas de ello aplaudiéndole varias 'Veceŝ  Con mo­
tivo de haber rescindido la escritura elSví PruSienza, se 
encargó de la parte de Gr«riBaii «1 Sr. ^ l ^ n i , desem­
peñándola mejor de lo que muchos esperaban, especial­
mente en el flnal del últxtbo ácéo, en; que fué muy aplau­
dido, haciéndole salir juntamente con la Gazzaniga. El 
sábado se pondrá en escena el Heriiani. 

—El miércolef 7 tuvo lugar en el teatro del Circo el be­
neficio del tenor Sanz. A pesar de tener dispuesta el 
beneficiado la zarzuela titulada El Sueño de una noche 
de verano, esta no pudo tener efecto por la enfermedad 
del Sr. Salas, ejecutándose en su lugar Tramoya, del se­
ñor Barbieri, el segundo acto del Sueño de una noche da 
verano, del Sr. Gaztambidc, el aria del Assedio di Arlem, 
del maestro Verdi, un baile, y el último acto del Herna­
ni, de Verdi. En esta función hicieron su. estreno dos 
nuevos artistas, la señorita Hermoso en El Sueño, y el 
Sr. Campoamor en Tramoya. La señorita Hermoso y el 
Sr. Campoamor son dos artistas medianos, asi en la 
parte de declamación como en la de canto, sin poseer, 

f iara compensar aquellas faltas notables, la belleza, por 
o menos, dfe un buen órgano vocal. El público numeroso • 

que asistía al espectáculo dio repetidas veces muestras 
inequívocas de desaprobación, y naay espeeialmeate du­
rante la ejecucipp del último acto del Hernani, que fué 
fatalísima, asi por parte de los actores como de la ^ -
questa. Sin embargo, para ser justos, debamos decir que 
el Sr. Sanz fué el único que se mantuvo á la altura de 
su verdadero talento en el desempeño de su papel. 

El aria del Assedio di Arlem, cantada por la señorita 
Hermoso, y cuya instrumentación se conocía á la legua 
que no habia salido de la pluma de Verdi, fué aplaudida 
por algunos. 
js Aconsejamos á la wnpresa, por supropio interés, deje 
esta clase de obras para los artistas del teatro Real, toda 
vez que ella tiene su género propio, y en el cual tan re ­
petidas pruebas de aprecio han recibido del público sus 
artistas y sus compositores. 

—Acaban de llegar á eita oárte la wnora Sanano y la te 
ñorita Corona, que tantos aplausos han recibido última­
mente en los teatros de Bilbao, Pamplona y Vitoria. 

CRÓNICA DE PROVINCIAS. 

ZARAGOZA 28 de Mwero—Corre^pondenoia.—La *o-
emne función proyectada por.Ios profesores de música, 

en^aeoiaii 4e ^praeiw al AHíaiau» m r haberles preserva-
do.^l1)¿attjt#He dfcl cüe tv«ÍBlé te r que lamentar la 
de|erwjft (ftjüsgiifio dC4M,4t>mp«ñero8, se verificó por 
flnel (fia 19 (ífef (Sjrrieñte eñ lü fglc&ia de San Cayetano. 

La lluvia, que caia á torrentes, no sirvió de obstáculo 
par* que el templo Se llenaía & una concurreiüia i u -
merás» f feic¿M*u Una n j ^ d e l iiiiB(WÍaL CherubM f 
el Ti-Deum del maestro Eslava fueron las piezas e.sco¿i-
das para ,tan solemne acto ..las cuales fueron dirigidfas 
por el Sr. Meton, y ejecutiniisconmaestría por los pro-

^ jesores de las dos capillas de música de las catedrales, 
entre los que vimos a los artistas del teatro principal los 
Sres. Santes, Aznar y Di-Franco, que espontáneamente 
se brindaron á contribuir-con sus talentoslü mayor bri­
llo líe la función. 

VALENCIA 4 de marzo.—Correapondeiioia.—Por aquí 
no se oye mas música que la de la» zarzuelas, y la clási­
ca de IJaydn, Mozart y Beethoven está absolutamente 
condenada al .olvido. Sin embargo, el dia último del mes 
próximo pasado, en esta iglesia del Temple, el cuerpo 
de lá real maestranza hizo una solemnísiitta fiesta en ac-
eioti de gracias por el nuevo dogma de la Inmaculada 
Coiíc^pcion, y en ella se ejecutó admirablemente la 
misa en (íó mayor de Haydn, un t)¿<ía«ctóoidél acredita­
do maestro Pons (sobre cü^it b i^ ra f l á t éngó algunos 
apuntes), y el Te-Deum del maestro Eslava. Esta función 
fué confiada á la dirección del inteligente maestro don 
Pascual Pérez. 

Sé ha publicado en esta ciudad un folleto titulado 
Filosofía de la música, traducido^de Pétis. La poca acep-
tacipii que ha tenido la obra, me hace creer qne el t ra­
ductor hizo/íasco en este primer ensayo. 

- M I » . • 

CRÓNICA ESTRANJERA. 

PARK 4 de nArzo—En el Teatro In^petinl de la Opera 
debeíá ponerse en escena mañana limas i*i ludia, de 

: Halevy. El lunes y viernes de la semana püsada se dio 
la Muda de Pórtioi, de Auber; el miéríS^les la Lucia de 
Lammermoor, de Donizetti, y el baile titulado la Fonti. 

El Profeta, de Meyerbeer, no ha podido ejecutarse 
por indisposición de Mme. Stolz. 

—Los Diamantesde la Corona, Miss Fauvette y el Perro 
del Jardinero son las obras que se han ejecutado en el 
teatro de la Opera cómica durante la semana que acaba 
de transcurrir. 

—El teatro lírico continúa obteniendo el mismo favor 
del público con el Muletier de Tolede y Robín des fíjis. 

—Se preparan dos acontecimientos musicales; el pri­
mero es una obra en un acto titulada Ivonne, cuya mú­
sica ha escrito el príncipe de la Moskowa y que debe 

.ser ejecutada próximamente en el teatro de la Opera 
cómica; y el secundo una grande ópera de Halevy, es­
crita 80te« un libretto de M. M. de Saint.—Gerges y de 
Leuvennara el teatro lithe», g m la cual Mme. Cabel 
eiecutara al principal pap^t y h(M:á su estreno un nuevo 
tenor. 

BRDSELAS 18 de febrero.—El ministro del interior re-
Cuenla á ]fis literívtos belgas gue quieraa loniar parte 
Crt el «Joncurso abierto por decreto nunistériaidel l í de 
octubre último, para la composición de las palabras de 
Una cantata destmada á ser puesta tú. ¡música por los 
concurrentes al gr^n premio de composición musical, 

tué el 1." de marzo es el término fljaáo para la remisión 
efinitiva de los poemas. 

ERRATAS EN EL NUMERO 5.» 

Página 37, columna í . ' , línea 3.°, donde dice irios, 
léase trios. En la misma pág. y col., línea 41, donde dice 
Juan Llana, léase Faenllana. 

Pag. 38, col. 1.", lín. 6.", dónde dice sso:irUlun, léase 
secundas. En la misma pág. y col., lín. 28, douJe dice 
quitaba, léa.3e gustaba. 

Madrid, 1855. 
IMPRENTA DE ANTONIO ANDRÉS BABI, 

calle dei Baño, núm. 14, entresuelo. 
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del establecimiento de Martin Salazar, 
PROYEEDOR DE SS. MI., CALLE DE ESPARTEROS, MlERa 3. 

Operas para canto y piano. 
DEDONIZETTI. 

AáaBoljSná. . • • • • • 
L'Elírire D'Amore. . . 
La Parisina 
II Furioso 
Figíia del Reggimento. 
Maña Fadina. . . . , , 
Lucia de Lammormcior. 
Gianni di Parigi. . . . . 
D. Pasqoale. . * . . . . 
Genvna di Verg^. . . . . 
La íavorita. . . . . . . 
Maria di Roban. . . . . 

Hs. vif,. 

YEaDI. 
Nab^odonpsor. 
I .Lonbáidi. . . 
II Corsaro. . . . 
Ilemani 
Malslietb; « -. 
I Due Fosear i. . 
Attila 
Luisa Miller. . 
Bt«n>letto 
II TroTatore. . 

BELtmt. 
La Straniera. 
II Pirata. . . 

28 
32 

40 
40 
48. 
48 
48 
60 
40 

40 
48 
4S 
48 

48 
48 
4S 
48 
48 

28 
28 

La Norma. . . . . 
Bi^atricedi Tenda. 
I Csipuletti. . . . . 
La Sonaambula. . 

, I Puritani. . . . . 

MEYIRMIER. 
11 Profeta. . . . . . . . 
11 Crociato. . . . . . . . 
Roberto el Diablo. . . . 
La Estrella del Norte. . 

ROSSINI. 

La Cenerentola 
Otello-
Semirámide. . . . . . . 
Tancredi.. . 4 . . . . . ., 
Mosé ia Kgitto. . ^ . . 
II Barbiere di Siviglia. 

Rs. vn. 

28 
28 
28 
40 
40 

80 
80 
80 
72 

28 
28 
32 
28 
28 
28 

MERCAMNTE. 
II Giuraménto. 
La Vestale.. , 

MCeL 

Las Prisiones de Edimburgo. 
Corvado de Altamuna. . . . . 

28 
28 

40 
40 

diPiMs f Mi mi® mm. 
BR£i.iin 
DoNizürn. 

MEYERBEER. 
AUBER.. . 

I Puritani. 
EBxir l>*Am<)re. . . 
Laeia dé Lanimermoor. 
El Profeta. . . . . 
La Patt du Diable. . . 

19 
,49 

* o 
32 

BIBLIOTECA CLÁSICA BE LOS PIANISTAS. 
Cada voliaei en %.' mam éf valor l e 160 i 211 rs. 4e lis^tieloifós airtipas. 

Esta colección de grandes obras se espende á ua precio muy moderado, y ofrece á los pianistas los tipos mas pífrfec-
tos, y los mas sobresalientes de las varias escuelas de un siglo á esta parte, PO» FETIS (padre ) 

Cada volumen en 8.", 28 redes vellón. 
Yolúmen, autor. . 

Ídem Ídem. . 
Ídem ídem. . 
ídem ídem. . 

Primer volumen, autor. . . Beethoven, 
Ídem ídem. . . . ídem. 
Ídem ídem. . . . J. B. Cramer. 
ídem ídem. . . . Clementi. 
ídem ídem. . . . J .N. Hummel. 
ídem ídem. . . . Weber. 
Ídem Ídem. . . . Mozart. 
ídem ídem. . . . J. Hayder. 
Ídem ídem. . . . Dusseek. 

10 
íl 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 

ídem 
ídem 
ídem 
ídem 
ídem 

ídem, 
i&m. 
ídem, 
ídem, 
ídem. 

Field Ríes. 
Steíbel. 
E. Bach 
F. Schubeít. 
Mendelshn-Bsrtoldi. 
F. KalUbr̂ Man»;. 
Beeéhovenv 

ídem. 
Haendel. 

LIRA SACRO-HISPANA. 
Acaba de salir la entrega 34 de esta interesante publicación musical, y continúa abierta la suscriefon bajó las 

mismas bases anunciadas en el prospecto. 


